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PALEoLÍnco

.\lagia y naturalismo

A leyenda de la Edad de Oro es muy antigua. No conoce-
mos con exactitud la razón de tipo sociológico en que se

^poya 
la veneración por el pasado; es posible que renga sus

níces en la solidaridad familiar y tribal o en el afán de las clases

privilegiadas de basar sus prerrogativas en la herencia. Como quie-
nr que sea, la convicción de que lo mejor tiene que ser también lo
más antiguo es tan fuerte, aún ho¡ que muchos historiadores del
ute y arqueólogos no remen falsear la historia con tal de mostrar
que el estilo artístico que a ellos personalmenre les resulta más su-
gestivo es también el más antiguo.

Unos -los que creen que el ame es un medio para dominar y
subrayar la realidad- dicen que los ryl eg$_,tgl!_9Qliqqonios de la
¡ct ivi dad arr íst i ca son laq Js:prcseff4c r ones_ e|t llc !a*9$,_forqal es,

quej${Lza! e ldealizan la vida; otros -los que creen que el arre es

un órgano para entregarse a la naturaleza- afirman que estos testi-
m o n i os m ás an t i g uos s9¡r_bsJ:gr.ej9 ::1gig:g:-lat u,rg[s tas r e u€

"qr$M^T"*:.91-:5:-9:*g'g-r-spl.Dichodeotro
modo: unos, siguiendo süs inclinaciones autocráticas y conservado-
ras, veneran como más antiguas las formas decorativas geométrico-
ornamentales; otros, de acuerdo con sus tendencias liberales y pro-
gresistas, veneran como más antiguas las formas expresivas
naturalistas e imitarivas t.

T,.""ntítesisco¡rstituyetambiénelfondodelasexplicaciones,fundamentales
desde el punto de vista arqueológico, con las que Alois Riegl (Stilfragen, 1893) se opone
a la tgqría-de.$emper sobre el origen del arte a partir del espíritu de la técnica. Para Gort-
frie{semperr}Dat Stil in d¿n techni¡cben rnd teAtonisclten Küntten, 1860) el arre no es más

que ffi6d'ucto secundario de la artesanía y la síntesis de las formas a.ár"tl'ifqUa;a'
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Historia social de la literatura y el arte

Los testimonios que todavía quedan del arte primitivo de-

muestran de modo inequívoco, 1l €o forma cada vez más convin-

cente a medida que progresa la investigación, la pl9tiful$"-

sultan de la naturaleza del material. del procedimiento de-qrabai¿dQ y de la finalidad uti-
- H::'_ : : j : --]=FL.é€ 

=-ár;;: : : :. .1.,;: 
" 
5- . .,/¡: {;: ;' p."'*. Á#

lita¡ia del objeto que se pretende prodüilri4.legftcentúa, por el contrario, que todo arte,

intlusó"éffié¿óáiivo, ri.n. ,rn origin nacur)ñfá e imicarivo, y que las form¿s escilizadas

g.o-é,riiáñ*illá-r. .n.u.ntr"n?n*ldi cóñiñlEóí6-h hisroria del arre, sino que son

un fenómeno relarivamente cardío, creación de una sensibilidad artística ya muy refina-

da. Como resulrado de sus investigaciones, Riegl contrapone a la teoría mecánica y ma-

terialisra de Semper, que él califica como (traspnso del darvinismo a un campo de la vida

del espíriru,, su doctrina inforrnada por la "idea de la creación arrística', segrlg,lgual

ttjbr-f::*$*"t rg_riguen simplemenre los dictados de la materia y de los instru-

*n.oi sin" c;;io" eññntr"das y"tF:*:*:.plecisamente en la lucha de la "intención
artísticao fin"lir,u t KiiitwottillT;;
rii"'¿e to?i'ilrlr"at y lo material,"iil cont.nido de expresión y del medio de expresión,

de la voluntad y del soporre de esta voluntad, Riegl introduce una idea metódica de im-

portancia decisiva para toda la teoría del arte; con ella, si no invalida la teoría de Semper,

la completa de un modo esencial.

La pertenencia a uno u orro de estos dos campos divididos por su visión del mun-

dci se manifiesta por todas pa¡res en el pensamiento arqueológico de los diversos investi-

gadores. Alexander Conze (Zur Gucbichte &r Anfdnge griecbitcher Kan¡t. ,,Actas de la Acad.

de Viena', 1870, 1873; .Actas de la Acad. de Berlín", 1896; IJnprang der bilden&n

Kunst, 1897), Julius Lange (Darstellungn &¡ Mnscben in úr ,ilterm griecbiscben Knst,

1899), Emmanuel Lówy (Die Nataruie&rgabc in d¿r alteren griecbiscben Kzn¡t, l9OO),V/il'

helm vundt (Elenenn furVi;tkerpsycbologie, 1912) y Karl Lamprech¡ (Bericbt über &n Ber-

liner Kongress für Aestl¡etih, ttnd allgemeine Kanxwissenscbaft, 1913) se inclinan todos, como

conservado¡es académicos, a poner en relación la esencia y el comienzo del arte con los

principios de la ornamencación geométrica y de la funcionalidad de la artesanía. Y cu¡1-

do, como Lówy, o como conze en su última época, admiten la prioridad del naturalismo,

procuran timitar la importancia de esra concesión intentando mostrar que los más im-

porranres rasgos estilísticos del a¡re llamado .arcaico,, (frontalidad, falm de perspectiva

y de espacialidad, renuncia a la fo¡mación de grupos y a la integración delos elemenros

figurativos) se encuenrran también en los monumentos del naturalismo primitivo. Ernst

Grosse lDi¿ Anfange &r Kanst, 1894), Salomon Reinach (Répertoire & I'art qaaternaire,

t9l3; I¿ ralptare en Earope, en "LAnthropologie" V-VII, 1894-1896), Henri Breuil lL¿

Caue¡ae d'Altamira, 19O6; L'áge &t peintttttt d Altamira, en oRevue Préhistorique,,,19O6,

I, págs. 23i -24y y sus partidarios G. H. Luquet (lzs origines & l'art figaré, en "Jahrbuch
f. práhisr. u. ethnogr. Kunsto, L926, págs. I sigs.; L',Art prinitif, l93O; I¿ réalisn¿ d¿n¡

I'art palíolirbiqee, en .LAnthropologie", 1923, XXXIII, págs. 17-48), Hugo Obermaier

(Et honbre fó¡il, 1916; IJrgacbicha d¿r Menscbbeit, l93l; Altamira, 1929), Herbe¡t Kühn

(Kuns¡ and Kalta¡ h vorzeit Ertropas, 1929; Die Kan¡t &r P¡imitiun, I9n), v. Gordon

Childe (Man nakes Himself, 1936) ¡econocen, por el contrario, sin ninguna prevención la

primacía del arre naturalisra y subrayan precisamente en él su falta de oa¡caísmoo, su ten-

dencia hacia la absoluta naturalidad y vivacidad.

Tiempos prehistóricos

ruralismo. Por ello resulta c davez m¿ís difícil sostener la teoría de¡_-¡¡
h originariedad del arte apartado de la vida y estilizador de la rea-

lidad 2.

Pero lo más notable no es que sea

más antiguo que el estilo geométrico, que da la impresión de

srmásprimitivo,sinoqueTl}*effiJ*g*b*_oJ,esgd$Cs-trplueión

úSqd. la historia del arte moderno. El naturalismo prehistóri-

co no es en absoluto el fenómeno instintivo, incapaz de evolución

y atristórico, que los investigadores obsesionados por el arte formal y

dgurosamente geométrico quieren presentar.

Elnaturalismoprehistóricoesug*lt-tgggllg*.*-v'e.{Lz,-e"d.e;deJma

6¿.f ii¿"¿ .n la que las formas in-

diviti-uáió están todavía modeladas un Poco rígida y laboriosamen-

te-hasguq4É$iqegá:1g¡lJl$gtiu"rge:i jmffitjgghqa*x-slre

sabe dar una forma c^d^ vez más pictórica, instantánea.y ap?"!99!.e-

l-q"üS:p l.,"gia.' p.q 19 T' +?r La

coññión y la exactitud del dibufo alcanzan un nivel de virtuosis-

mo tal que llegan a dominar actitudes y asPectos cad^ vez más di-
ffciles, movimientos y gestos cada vez más ligeros, escorzos e in-
tcrsecciones cada vez más osados. Este naturalismo no es en

ebsoluto una ftrmula fija, estacionaria, sino una forma viva y mo-

vible, que intenta reprducir la realidad con los medios más varia-

dc, y eiecuta sus tareas unas veces con la mayor destreza y otras

con mínima habilidad. El estado de naturaleza instintiva y confu-

sa ha sido ya ampliamente rebasado, pero queda todavía un largo

trecho para llegar al período de civilización creador de fórmulas rí-
gidas y fijas.

Nuestra perpleiidad ante este fenómeno, que es sin duda el

más extraño de toda la historia del arte, es tanto mayor cuanto que

no existe paralelo alguno entre este arte prehistórico y el arte in-

hntil o el arte de la mayor parte de las razas primitivas actuales.

Ios dibuios infaqqilgs y la p *P[i$llgi;

"TgJ3s*,*q:á-"j3:_1"o,1,*sf.:g!es'f ]9.-$esqorialgs;muestranlg*que

2 En una siruación dificilísima se encuentra Adama van Scheltema (Die Kantt zn-

*ntVorzeit,1936), que por sus opiniones pertenece a los más atrasados arqueólogos, pero

que po¡ sus conocimientos es uno de los más comPetentes.
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:1. niño v el artista primitivo conocen, no lo que ven realmqqle; no

:;: :iel objeto una visión óptica y otglniiÁ;-thó teóriiá y sintéti-

:.:.. :cmbinan la vista de frente con la vista de perfil o Ia vista des-

:= .¡ alro. sin prescindir de nada que consideren atributo intere-

i.¿:-:= del objeto, y aumentan la escala de lo que es importante

¡-;-j,Ercamente o importante como motivo, pero descuidan todo lo

: -. :rc. ruega un papel directo en el conjunto del objeto, aunque sea

:,:i sí mismo susceptible de despertar una impresión.

Por otra parte, Ia característica más peculiar de los dibujos na-

:-f¿-rs¡as del Paleolítico es que ofrecen la impresión visual d*.-.-gg"u

:tinira ran directa y pura, tan libre de añadidos o restricciones in-

:.-.cruaies, que hasta ei, impresionismo moderno aPenas nos es Po-

::¡,e encontrar un paralelo a este arte en el arte posterior. En este

:.-: prehistórico descubrimos estudios de movimientos que nos re-

-:erdan ya las modernas instantáneas fotográficas; esto no lo vol-
"*'.i.nnos a encontrar hasta las pinturas de un Degas o un Toulouse-

Lirrec. Por ello, a los oios no adiestrados por el impresionismo

.'s:;s pinturas tienen que Parecerles en muchos casos mal dibujadas

: :::omprensibies. Los- pintgres del Paleolítico eran caPag.es*toda-

'... le ver. simplemente con los ojos, matices delicados qug noso-

:::s sólo podemos descubrir con ayuda de complicados instruq¡qn-

: --" : re nríficos.

Tal capacidad desaparece en el Neolítico, en el cual el hombre

-<rsrrruve la inmediatez de las sensaciones por la inflexibilidt{y el

rst¿nslr'io de los conceptos. Pero el artista del Paleolítico pinta to-

:;vía lo que está viendo realmente; no pinta nada más que lo que

: ¡ede recoger en un momento determinado y en una ojeada única.

E^ no sabe nada todavía de Ia heterogeneidad óptica de los varios

::.c!neoros de la pincura ni de los métodos racionalistas de la com-

:osrcrón. caracteres estilísticos que a nosotros nos Son tan familia-

:.s eor los dibujos infantiles y por el arte de las razas primitivas. X
scbre todo, el artista del Paleolítico no conoce Ia técnica de com-

:oner un rostro con la silueta de perfil y los ojos de frente. La pin-

::ra paleolítica llega, al parecer sin lucha, a la posesión de la uni-

i.¿ci de percepción visual conseguida por el arte moderno a costa de

¿si¡erzos seculares: es cierto que la pintura paleolítica mejora sus

Tiempos prehistóricos

: =:odos, pero no los cambia, y el dualismo de lo visible y lo no in-
, ;role, de lo visro y lo meramente conocido, le es siempre com-
: -.:amente ajeno. {

;_Cuál era la razón y el objeto de este ane? ¿Era esre arte ex-
::esión de un gozo por la existencia, gozo que impulsaba a repe-
i rr3 v conservarla, o era la satisfacción del instinto de juego y del
:-i.er por la decoración, del ansia de cubrir superficies vacías con

:r"as y formas, con esquemas y adornos? ¿Era fruto del ocio o te-
- i un determinado fin práctico? ¿Debemos ver en él un juguete o

-:-¡ herramienta, un narcótico y un estimulante o un armaparala
-::a por el sustento? Sabemos que esre arte es un arre de cazado-

-='s primitivos, que vivían en un nivel económico parasitario, im-
:::ductivo, y que tenían que recoger o caprurar su alimenro y no
:::árselo por sí mismos; un arte de hombres que, según rodas las

::,¡riencias, vivían dentro de moldes sociales inestables, casi enre-
::J:rente inorganizados, en pequeñas hordas aisladas, en una fase de

:::mitivo individualismo, y que probablemenre no creían en nin-
: 'r dios, en ningún mundo ni vida exisrentes más allá de la muerre.

E.q-e$a_fale de vida puramenre práctica es obvio que todo gi-
:¡se codavía en torno a la nuda consecución del sustento No hay
*,,da que pueda jusrificar la presunción de q". 

"f "iie:ii*i.." p"r"
:::o fin qug p?ra procurar directament. .l 

^li-.n,o. t'odo, los in-
:r:ros aluden a que esre grte servía de medio a una t(,cry-cq ¡nágica
', :omo tal, tenía una función por eJlr_e¡-9-ppgf¡-4qca, dirigida to-
::,rnente a inmediatos objetivos económicos. Pero esta magia no
::nía sin duda nada en común con lo que nosotros entendemos por
::rigión; nada sabía, al parecer, de oraciones, ni reverenciaba fuer-
-¿s sagradas, ni estaba relacionada con ningún género de creencias

:.r con ningún ser esplritual trascendente. Fakaban, por ranro, las

::'ndiciones que han sido señaladas como mínimas de una aurénri-
:.:. religión r. Era una técnica sin misterio, un mero ejercicio, un
;:mple empleo de medios y procedimientos, que reffi6$@ queJ-+*

"lu, .o.r misticismos o esoterisg¡os ññl rurestr" 
"ctit"d 

al colocar

ñ ;á't"*r", ;ünil.G;i;" o tomar un hipnórico.

E. B. Tylor, Primitiae caltare, 197],I, pá9. 424.
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Ias representaciones plásticas eran una parte del apareio téc-

orco de esa magia; eran la (<tramPa)> en la que la caza tenía que caer;

o rnejor, eran la tramPa con el animal capturado ya' pues Ia pintu-

ra era al mismo riempo la representación y la cosa rePresentad",:t"

elqqgg I.la satilfag-9:9""1-4.g1-9:::ga l3-n:t El pintor v cazador pa-

lr,of iiii" pensaba qrá ión la pintura poseía ya la cosa misma, pen-

sa.ba que con el retrato ¿q]$lgJgEbía adquirido poder sobre el

J,*o, creía quiá ññ¿- l";mA s"fiíá*Ia mñma muerte

-
q:rf s€ elecutaba sobre el animal retratado' Larepresentación 9]c-

rónca no era en su pensag¡iento qino la 4nticipación dql efec-qllte-

scedo; el acontecimienro real tenía que seguir inevitablemente a la

rndgica simulación; mejor todavía, estaba ya contenido en ella'

F,{JÉsto que uno estaba separado de la otra nada más que por el

n¡edio supuestamente irreal del espacio y del tiempo. E! arte no

1r po, ranro,, una f¡ .--q9ión. ¡lg-rbólic3r ling :¡--4- 
?-c-cJi"n*p.b:-e-"!-iYa-'

**oo" re-¿I, una a"ré"iit" cauiación. No era el pensamiento el qué.'

n'&raba, no era la fe iá'que éfécüiaba el milagro; el hecho real, la

' gen concteta, la caza verdadera dada a la pintura eran los que

rc¿.Lrzaban el encantamiento. b"

¡¡o animal sobre l" ,o.",..r""hlurl¿q!!qal-yJ¡dadero' El mundo de

I¡ffia, la esfera del arte y de la mera imitación,

* 
"tr.rjSgytfgla.el 

una provincia espec.ial' diferente t ::i":i11
¿e faú..t¿a¿ empíric{no enfrentaba todavía una a la otra,.stno

".* r,.?ffi i n uac i ón d rJe_c:a-e-ineediap de I a o t ra.

:¿:=-:-:ffi:- r,,r^ ^ñra ar orto ro rni

--*r;r-paleolítico 

adoptaba sin duda ante el arrc la misma

¡crirud del indio sioux de que habla Lévy-Bruhl, que dijo de un in-

r-esrigador al que vio preparar unos bocetos: .,sé que este hombre

ha mecido muchos de nuestros bisontes en su libro' Yo estaba pre-

s€nre cuando lo hizo, y desde entonces no hemos tenido bisonteso a'

I¿ idea de que esra esfera del arte es continuacíón directa de la rea-

X,idad ordinaria no desaparece nunca completamente' a pesar del

predominio posterior de la intención artística,la cual se opone al

mundo de la realidad. La leyenda de Pigmalión, que se enamora de

la estarua que ha creado, procede de esta misma actitud mental. De

" l^r-Bruhl, Iz¡ fonctions mentales dans les :ociétés infhieares, l9IO, pág' 42' (Ed'

ost,, Fxstton¿s mcntales m la¡ sociefu&s primitiuat')

L6

Tiempos prehistóricos

ella da también testimonio el hecho de que, cuando el arrista chi-

Jo o iaponés pinta una¡¿m¿o-¡:gflpr, su pint@
.ma síntesis y una idealización, una reducción o una corrección de

"a vida, como en las obras del arte occidental, sino simplemente
rrvr Íama o un capullo más del árbol re"l. Tambiñ- nñ h"bt* áe

-esIelññma concepción las anécdóiáll febuhs de amistas que nos

elatan, por ejemplo, cómo las figuras de una pintura pasan, a tra-
res de una puerta, a un paisaje real, a la vida real. En todos estos

:remplos las fronteras entre el arte y la realidad desaparecen. En el

¿¡te de los tiempos históricos, la continuidad de los dos rerrenos es

:¡-na ficción dentro de la ficción, mientras que en las pinturas del

Fdeolítico es un simple hecho y una prueba de que 
-g-l 

a-S9 9srá t9-
raví3ent9¡a-41q_ng9.AlgqlyiSi_o_dgla.,vf da."

Cualquier otra explicación del arte paleolítico -la que lo in-
:erpreta, por ejemplo, como una forma.ornamental o expresiva- es

rnsostenible. Hay toda una serie de datos qr'r. r. opon6?Tal in-
:eqpretación. Sobre todo el hecho de que las pintuías estén a me-

rudo completamente escondidas en rincones inaccesibles y total-
!3€nte oscuros de las cavernas, en los que no hubieran podido de

nxnguna manera ser una "decoración". Thmbién habla contra se-

meiante explicación el hecho de su superposición a la manera de los

;alimpsestos, superposición que destruye de antemano toda fun-
:rón decorativa; esta superposición no era, sin embargo, necesaria,

pues el pintor disponía de espacio suficiente. El amontonamiento
je una figura sobre otra indica claramente que las pinturas no eran

:readas con la intención de proporcionar a los ojos un goce estéti-
:o, sino persiguiendo un propósito en el que lo más importante era

que las pinturas estuviesen situadas en ciertas cavernas y en ciertas
penes específicas de las cavernas, indudablemente en determinados

rugares considerados como especialmente convenientes para la
nzgia. Estas pinturas no podían tener, pues, una intención orna-

mental, ni responder a necesidades de expresión o comunicación es-

réticas, puesto que eran ocultas en vez de ser expuestas a la con-

remplación. o(

Como se ha hecho notar, ha¡ efectivamente, {gl p.qgi-t*:-.ji-
rerentgrdé los que derivan las,obr¿i.de arte: unas se crean simple-
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::.:.rre para que existan; otras, para que sean vistas t. El arte reli-

-¿.:so, creado exclusivamente Para honrar a Dios, y, más o menos'

::t:¿ obra de arte destinada aalivÁr el peso que gravita sobre el co-

:a:ón del anista, comParten con el arte mágico del Paleolítico esta

:=:jercia a operar de manera oculta. El artista paleolítico' que es-

I ¡ t;4 rÍrr€f€sado únicamente en Ia eficacia de la magra, Seguramen-

:: ;:nrrría una cierta satisfacción estética en su labor, por más que

:::s:cerase ia cualidad esrérica simplemente como medio para un

:.:.::á:rrco. La relación entre mímica y magia en las danzas cul-

: ':-*s de ios pueblos primitivos refleja más claramente aún este he-

::: Así como, en esras danzas, el placer de la ficción y la imitación

.-¡:¡ crrundrdo con la finalidad mágica, también el pintor prehis-

:::::c prnraría los animales en sus actitudes características con gus-

:: .,. sarisiacción, a pesar de su entrega al propósito mágico de la

- --.-:
.. meior prueba de que este arte perseguía un efecto mágico y

:,: :>:étrco. al menos en su propósito consciente, está en que en es-

:a: D,tnruras los animales Se representaban freCuentemente atrave-

:¿:as .on Ianzas y flechas, o eran atacados con tales armas una vez

:::=inada la obra pictórica. Indudablemente, se trataba de una

=. 
_3ne en efigie. Y que el arte paleolítico estaba en conexión con

l::io:les mágicas lo prueba, finalmente, Ia representación de figu-

:.s hi¡manas disfrazadas de animales, la mayotía de las cuales se

,,_ -rp¿ rndiscutiblemente de ejecutar danzas mágico-mímicas. En

:s:¡,s D:nturas, sobre todo en las de Trois-Fréres' encontramos reu-

:.rjas máscaras de animales combinados, que serían Por completo

.::xplicables sin una intención mágicau.La relación de las pi"ntu-

:.is paieolíricas con Ia magia nos ayuda también excelentemente a

:x:l:car el naruralismo de esre arre. una representación cuyo fin

::: .rear un doble del modelo -es decir no simplemente indicar,

' tx?l*r Ben jamin, L'oezwe d'¿rt i l'époqae dc sa reprodaction mécanisée, en 'Zeitschr.

:' i:::¿-:csch ., l9j6,Y, pá'g. 45.
, pe¡a !a explicación del arte paleolítico como magia, cf. H. Obermaiet en Realle-

a.e:r .i1q'e-¡'gt;:brhte, 1926, VII, pág, 145,y Altamira, párys' l9-2O; H' Obermaier y H'

i-:.:.. Et:cman Art, I9)O, p6,g. 57; H. Kühn, Kan¡t und Kaltar d¿r vorzeit, págs 417-

;-. -\{ C Burkitr, Prehistory, pá}s.309-311.

Tiempos prehistóricos

:,rrar, simular, sino literalmenre susrituir, ocup4r.-el.lugar del mo-
::.o- no podía ser sino naruralisra. ff anirnal que estaba destinado
. ;.r conjurado en la vida real tenía que aparecer como el doble del

":-imal representado; pero sólo podía presenrarse así si la reproduc-
-.:n era fiel y natural. Era justamente el propósiro mágico de este

:::e el que le forzabaa ser naruralisra. La pintura que no ofrecía una
,.=::,ejanza con su modelo era no solamente imperfecta, sino irreal,
- : renía sentido y estaba desprovista de objeto.

Se supone que la era mágica, la primera de la que conocemos

:::as de arte, fue precedida de un estadio premágico t. La era de

:..no desarrollo de la magia, con su ritual fijo y su récnica de con-

-aro ya cristalizada en fórmulas, ruvo que ser preparada por una
::.lca de actividad irregular, vacilante, de mera experimentación.

-¡ fórmulas mágicas debieron demostrar su propia efectividad an-
:=, Ce ser sistematizadas; no pueden haber sido simplemenre el re-
:--rado de una especulación; tienen que haber sido encontradas de

-:'<io indirecto y desarrolladas paso a paso. El hombre descubría
:::,bablemente de manera casual la relación existente entre e_l o_ri-

;.:al y la reproducción, pero esre descubrimiento debió de produ-
: : :n él un efecto avasallador. TaL vez la magia, con su principio de

. :ependencia mutua de las cosas similares, brotó de esta expe-
:.=ncia. Perci, de cualquier modo, las dos ideas básicas que, como se

-, observado t, son las condiciones previas del arte -la idea de la se-
-:.'- anza, de la imitación, y''la idea de la causación, de la produc-
..:,n de algo de la nada, de la posibilidad de la creación-, pueden
-'ierse desarrollado en la era de las experiencias y los descubri-
:r:entos premágicos. Las siluecas de manos que han sido encon-
::adas, en muchos lugaies, cerca de las cuevas con pinturas, y que

=', rdentemente han sido realizadas "calcando" la mano, dieron pro-
::5iemente por vez primera al hombre la idea de la creación -del
:';¿in- y le sugirieron la pgslbilidad de que "lgo*iñffi--do y arti-
..:ral podía ser en todo semejante al original viviente y auténtico.
)esde luego, este mero juego no tuvo nada que ver en un princi-

Alfred Vierkandt, Die Anfringe d¿r Kanst. en .Globus", 1907; K. Beth, Religion

":i ,\\agie, 2.^ ed.,1927.
- G. H. Luquet, bs origines dt l'art figurí, en "Ipek", 1926
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pio ni con el arte ni con la magia; después se convirtió, en primer
lugar, en un instrumento de magia; y sólo así pudo más tarde lle-
gar a ser una forma de arte.

El hiato entre estas huellas de manos y-las primeras repre-senta-

ciones de animales de la Edad dffiedra es tan inmenso, y es tan

.*"il"?l;?e iesil-onios de una transición enrre las dos, que

apenas podemos presumir la existencia de un desarrollo concinuo y

directo desde las formas del simple juego hasta las formas artísti-
cas; por ello tenemos que inferir la existencia de un eslabón de co-

nexión, y con toda probabilidad este eslabón fue la función migi-
ca de la imagen. Pero incluso estas formas recreativas, premágicas,

renían una tendencia naturalista, de imitación de la realidad, aun-

que fuese una imitación mecánica, y de ninguna manera pueden ser

consideradas como expresión de un principio decorativo abstracto.

2

NEOLÍTICO

r.,:imismo y geomeffismo

L estilo naturalisra se manriene hasta el fin del Paleolítico,
es decir durante un período de muchos milenios. Hasta la
transición del Paleolítico al Neolítico no aparece cambio al-

: -rno (el primer iambio de estilo de la historia del arte). Ahora, por
, 
=z primera, la acritud naturalista, ab,ierta a las sensaciones v a la

. r¡eriencia, se rransforma en una. intención artística geométrica-
:.ente estilizada, cerrada a la riqueza de la realidad empírica. En

-sar de las minuciosas representaciones fieles a la naturaleza, pIe-
:r. de cariño y paciencia para los detalles del modelo correspon-
::3nte, enconrramos por todas partes signos ideográficos, esque-

-á¡icos y convencionales, que indican más que reprq{uc-g.gr el
: rreto. En lugar de la anterior plenitud de la vida concrera,.el arte
: :nde ahora a fijar la idea, el concepto, la susrancia de las cosas, es

::cir a crear símbolos en vez de imágenes.
Los dibujos rupestres del Neolíti.o.lqlgfptelq_la figura hu-

:r.lna por medio de dos o rres simples formas geométricas: por

= =mplo, mediante una recra vertical para el tronco y dos semi-
-r:culos, vueltos el uno hacia aniba y el otro hacia abajo, para los
:razos y las piernas.-Lbs menhires, en los cuales se ha querido ver
:::ratos abreviados de los muerros, muestran en su plástica e la mis-
:.a avanzada abstracción. Sobre la lápida plana de estas ..rumbaso,
i cabeza, que no guarda con la naturaleza ni siquiera la mínima se-

=elanza de la redondez, está separada del tronco, es decir de la par-
:. oblonga de la piedra misma, sólo por una línea; los ojos están in-
:rcados por dos puntos; la nariz se encuentra unida alaboca o a las

' C*l Schuchhardt, Alteuropa, 1926,pág.62.
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cejas formando una sola figura geométrica. Un hombre se caracte-

riza por la adición de armas; una muier, por Ia de dos hemisferios

para los senos.

El cambio de estilo que conduce a-esta-s fotfnT dg 1l!.:--
p^let4m_e-.¡-rge--a.b.*s.¡gctas depende de un giro general de la cultura,
que representa quizá el corte más profundo que ha existido en la

historia de la humanidad. Con él se transforman tan profunda-

mente el contorno material y la constitución interna del hombre

prehistóricoquetodolq_qqge$ggds:q!99&qqrjlg"ggg.P-"?l"g.cea-¡ii

meramente a¡r_!¡4{"e-insgintivo, y ¡odo.!o.qug-p-c-ur-t--e-.con poEterio-

ridad a él se presenqa como una e-vgl._r¡ción continuada y consciente

de su finalidad. El paso revolucionario y decisivo consiste, en esen-

cia, en que, en lo sucesivo, el hombre en vez de alimentarse parasi-

tariamente de los dones de la naturaleza, eq-yg¿-ds{ggglectar o caP-

turar su alimento, s:L9j"fgC"y9e. Con la domesticación de animales

y el cultivo de plantas, con la ganaderíay laagricultura, el hombre

comienza su marcha triunfal sobre la na¡uraleza y;g*tljlggggliaa
más o.menos de la vele-idad..del destino, dql--azqr y.ta ca9¡¡ati{A{.

Comienza la era de la previsión organizada !e la vida; el hombre

empiézá a ,r^tÁait y 
^ 

..onó-izar; se .t." p"t" ii on^ p.ot isión de

alimentos, practica Ia previsión, perfecciona las formas primitivas

del capital. Con estos rudimentos -posesión de tierra roturada, de

animales domesticados, de herramientas y provisiones alimenti-
cias- comi gpVa tam\1ién la, djferengiación de la soci_eda{,9n estratos

y clases, en privilegiados y oprimidos, explotadores y explotados..

Se establece Ia organi zación del trabajo, el reparto de funciones, la

especialización en los oficios. Ganadería y cultivo, producción pri-
maria y artesanía, industrias especializadas y domésticas, tg!¡¡jo-

$ masculino y femenino, cultivo y defensa del campo se van seParan-

Con la transición de la etapa de los recolectores y cazadores a

la de los ganaderos y colonos se transforma g9 qólo. el 
=cgntenido,

sino también el ritmo mismo de la vida. Las hordas nómadas se

convierten en comunidades sedentarias; los grupos sociales inver-

tebrados y desintegrados se organizan como comunidades cerradas,

que han llegado a ser tales por qbra del mismo sedentarismo. V'

Tiempos prehistóricos

Gordon childe nos advierte con razón que no debemos considerar
este giro hacia el sedentarismo como algo demasiado nuevo, y pien-
s¿ que' de una parte, también el cazador paleolítico habitó la mis-
ma cueva durante generaciones enteras, y gue, de otra, la economía
egrícola y la ganadería estaban relacionadas al principio con el
cembio periódico de asenramienro, ya que los campos y pasros se
egotaban rras un tiempo determinado r0. No debe olvidarse, sin
embargo, que' en primer lugar, el agotamiento der suelo se hacía
rzda vez más raro con el mejoramiento de, las técnicas de cultivo, y
que, en segundo lugar, el agricultor y el ganadero, fuese largo o
corto el tiempo que permaneciesen en el mismo lugar, por fuerza
debían rener con su vivienda, con el úozo de tierra de cuyo pro-
ducto vivían, una relación completamenre distinra de la del caza-
dor nómada' aunque también éste volviera siempre a su cueva.

con esta vinculación a la tierra se desarrolló un esrilo de vida
completamente disrinto de la existencia inquieta, errabunda y pi-
rática del Paleolítico. En conrraste con la irregularidad anárquica
de la recolección y la caza,la nueva fotqgdq9g_o-q¡*o-nía ggj_g ci,gta

t.ili-tjdgila"-ter,.sani?xdór'Eü;já;.ilI"s;;ñ;"nomíasin
plan, producto de la npiña, del vivir al día y de hacer pasar todo
de la mano a la boca, aparece una economía.p¡.,91j_s.9¡,1$9 

-las dife_

T1tl. e:9 91F3l i & es, si s tem át i ca, reg ul a{a ¿; ; ; ; i¿; p"c ió¡.-a,lan-
go plazo; del estadio de desintegración social y de anarquía se avan-
ü-ññ la cooperación; del oestadio de la búsqueda individual del
elimento" rr se pasa a una comunidad laboral colectivq áilqu. ,o-
davía no propiamenre comunista, 

" "ñ"-ññüá,f6" inrereses, ca-
reas y empresas cornunes; del estado de relaciones de do"I*.niq¡o
reguladas, los diver'sor sñp* ü;;;;;;;' h;dñ;; 

"comunidad

-á-4r,ts

dillgida, más o menos centralizada, más o 
'''.noi.üñii"ri"-.nte di-

rigida; desde una r914.t..",rC", sin, instituciones organizadas,

--

se llega a una existencia que s. d.s"ri@ h
gr"I, j", lu sl.bUE;;A;J

Ritos y cultos sustituyen 
" 

i" -@-y "-t" tE hicería. El pa-

"' Vreordon Childe , Man Mahes Hinself,pág. g0.

" Karl Bücher, Die Entstehtng der Volhsrairtscbaft, l, Igl9, pág.27.
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leolítico constituyó una fase dentro de la carencia de cultos; el

bombre esBba lleno de remor a la muerte y de miedo al hambre;

pctendía protegerse contra el enemigo y la miseria, contra el do-

lor y la muerte, por méfiio dé prácticas mágicasi p€fo no relaciona-

b¡ l¡ felicidad o la desgrácia'qüé pudieran alcaszarle e-o¡-_ning$n

podÉf que estuviese más atlá de lo-9 Burgs- acontecimientos. Hasta

$r oo se llega a la cultura del agricultor y ei lanadero, el hombre

-¡f comiefvz_ a sentir que su destino pende de fuerzas inteligentes.

C-m la conciencia de depender del tiempo favorable o desfavorable,

dc l¡ üuvia y de la luz del sol, del rayo y el gtanizo, de la Peste y

ür rfgrría, de la prosperidad y la esterilidad de la tierra, de la abun-

drtria y la escasez de los animales cazados en las redes, sg-{g,e la idea

& roda clase de demonios y espíritus b:q:$.Sl ¡f- "a.1tffF Etié"E-

Fltcn bendiciones y maldiciones, surge la idea de lo desconocido

y b misterioso, de los poderes sobiéhumanos'y de los monstruos,

& [o suprahumano y lo numinosoi El mundo se divide en do.irni-

trdcs, y el hóm6it ,. ,rá a 1í 
mismb i-guaJmi¡J9-4-qindiiüt. El esta-

¿¡ *l*of ¿et anlmilr"o, d. la adoiación de 1ólesfiíiitus, de Ia fe

cn hs almas y del culto a los muertos ha llegado ya. Pero con la

É y el culro surge también la necesidad de ídolos, amuletos, sím-

bol6 sagrados, ofrendas votivas, oblaciones y monumentos funera-

ric. Sobreviene la separación entre un arte sagrado y otro Pr-o-f?qo,

cnreerané-re!i[l-q--1*o*y"l;¡,r.s¿"tatlü].t@.
tiib.Incontr¿unos, de una parte, restos de ídólos y de uñ arte se-

p.tl.*l sagrado, ¡ de otra, una cerámica profana con formas deco-

rerivas broradas en gran medida -como Semper quería- del

cspíriru de-lq artesanía y de su técnica. y
L 

--

6l animisñ-o divide el mundo en una realidad y una

srprrrái-a"a, en un mundo fenoménico visible y un mundo es-

piricual invisible, enln cuerPo mortal-y un alma inmortal. Los

l¡sos y ritos funerarios no deian duda alguna de que el hombre del

lrieolítico comenzó ya a figvarse el alma como una sustancia que

se separaba del cuerpo !a y11ión que fa magia tiene del myn-d-o;ls

rno¡nística;,ve la realidad en forma de un conglomerado simple, de

un conrinuo ininterrumpido y coherente; el animismo, en cambio,

es dualista y funda su conocimiento y su fe en un sistema de dos

¡1rIkt ItH, '/& 
^l 

I 
'vLl' )'rq ü

Tiempos prehistóricos

mundos. r-a magia es sensualista y se adhiere a lo concreto; el ani-
mrsmo es?[?ilil'áy ié inclin" 

" 
i;;d;;¿.ié;.'E; una, el pensa-

¡ni,entt¡-stZ'díiigiáó; ia- 
"iáá 

¿ó ert. m,rndo; en el orro, a la vida
&l mundo del más allá. Este es, principalmenre, el motivo de que
d ¿rte del Paleolítico reproduzca las cosas de manera lel a la vida
y t Ia realidad, y el arte del Neolítico, por el contraio, conrra-

rya la común realidad empírica un trasmundo idealizadlfis-
mrliz-d6 12.

Pero con esto comienza también el proceso de inrelectualiza- '¡

crm y rrcionalización del ane: lasustitución de las imágenes y for- 
i

mrs concretas por signos y símbolos, abstracciones y abreviaturas,

ryc generales y signos convencionales; la suplantación de los fe- 
,

nímenos y experiencias directos por pensamientos e interpretacio-
nttx, arreglos y formas, acentuaciones y exageraciones, distorsiones
r desnaturalizaciones. La obra de arte ya no es sólo una represenra-
cróo del obieto, sino también una representación conceptual; no es

¡úlo una imagen del recuerdo, sino también una alegoría. Dicho j

crxr otras palabras: los elementos no 
;.qg_9.-9_1i{es 

y conc,ep.Juales,de 
l

bs represenraciones üéJáiojan 
" 

tot it.r"entos sensjtivos e irracio-
mtres. Y así, eÍ ññio se'iransforma gradualmenre en un signo pic-

'rgnífico; la plenirud de las imágenes prra a ser una aqtigrafíasin;
irrnagen alguna o pobre en ellas. g

En último análisis, dos facrg:s dererminan el cambio de esti-
b del Neolítico: {ho}s el paso de la economía parasitaria, mera-
mÉ'fire consumidora, áel cazador y recolectog ala economía cons-
tn¡ctiva y productora del ganadero y agricultor; ?l otió)es la
n¡stitución de la imagen monística del mundo, propia áe lá magia,
por el sentimiento dualísrico de la vida, propio del animismo, es

decir por una concepción del mundo que está condicionada por el
nnevo ripo de economía. El pintor paleolítico.en cazador y debía,
corno tal, ser un buen observador; debía conocer los animales y sus

ce¡acterísticas, sus habituales paradas y sus emigraciones a través
de las más leves huellas y rÍrstros; debía rener una visra aguda para

'' k."ntraposición entre la imagen mágícay la imagen'animista del mundo en
rtl¡ción con el arte la ha tratado extensamente Herbert Kühn en su Ksnst nd Ktltur d¿r
ltcntit Ewopat, 1929. .

. -;-r . e _ ^"Wn v l,'e ",ui ut^.!.c-

-',^'" ,irr.',í.J:á oJ," ffill J,!^, ,, ^r*

1

i

I
?
b
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distinguir semeianzas y diferencias, un oído fino para los signos y

smidc; todos sus sentidos debían estar referidos a lo exterior, vuel-

tu, a la reatidad concreta. La misma actitud y las mismas cualida-

des se ponen de relieve también en el arte naturalista. El agricultor

neolítico, en cambio, no necesi:.¿ ya la vista aguda del cazador; su

--
capacidid sensitiva y sus dotes de observación se atrofian; son otras

dispciciones, sobre todo la capacidad patala abstracción y para el

pcnsamiento racional, las que se manifiestan tanto en su sistema de

pmducción económica como en su arte formalista, estrictamente

cürcenrado y estilizado.

I¿ diferencia esencial entre este arte y el arte naturalista imi-
t¡tivo está en que el primero rePresenta la realidad, no como la

imagÉo continua de una esencia homogénea, sino como la confron-

tdi'ht errtre dos mundos. 
-Se 9lorie gon 1t yglunp$ for,m¿lista gJL-

ondinaria apariencia de las cosas; ya io es el imitador de la nat-r{:a-

lez-, sino su antagonista; no añade a la realidad una continuación,

sino que opone a ellq-iina figylly.gnoma. Fue el dualismo' que

bbía surgido con el credo animista, y que desde entonces se ha ex-

pnesado repetidamente en cien sistemas filosóñcos, el que se mani-

ftstó en esta oposición entre idga y r¡{idad, espíritu y-g-gerpo, alma

¿Qrma- Este dualismo no.s y".n 
"d.l.nt. 

separable det coriéf-
ro del arte. I¡s momentos antitéticos de este antagonismo pueden,

de tiempo en tiempo, llegar a un equilibrio; Pero su tensión es Per-

ceptibte en tdos los períodos estilísticos del arte occidental, tanto

en los rigoristamente formales como en los naturalistas.

En el Neolítico el estilo formalista, geométrico-ornamental,

dquiere un dominio tan permanente e indiscutible como no lo ha

rcrrido después ningún movimiento artístico en los tiempos histó-

ric6, o al menos como nunca después lo ha alcanzado el mismo ri-
guismo formal. Si prescindimos del arte cretomicénico, este estilo

domina en su totalidad los períodos culturales de las edades del

Bronce y del Hierro del antiguo Oriente y de la Grecia arcaica, es

decir toda una era universal, que se eftiende aproximadamente des-

de 5000 hasta 500 a.C. En relación con este período, todos los pe-

ríodos estilísticos posteriores Parecen efímeros ¡ especialmente,

todos los geometrismos y clasicismos Parecen rneros episodios.

ln f p*,,'.i" ;:í.r l¡{4 *1 ¿': ! ':';.{',ar, +

Tiempos prehistóricos

Pero ¿qué determinó el largo predominio de esta concepción artís-
tica tan estrechamente dominada por el principio de las formas
¡bsrractas? ¿cómo pudo sobrevivir a tan distintos sisremas políti-
c6, económicos y sociales? A la concepción artísrica del período
dominado por el 99!J:omerncq c@, al fin y
d cabo, corresponde, a pesar de la existeniii-E?]ñerrcias indivi-
duales, una característica sociológica uniforme que domina decisi-
vemente toda la era: es la tendencia a una organización severa y
co,nservadora de lacconomía, a una forniá'auto crá¡ica de gobieinotu
y 

-a-qlQ.P, S!-sggqjiy-f*bierática del conjunto de la sociedad, impreg-
gde dSlSgl¡g".y..I relig!ón; esta tendencia se opone(iantó)a ia exis-
encia desorqrnizada, primitiva e individualista de-iai hordas de
cazadoresQqh" la vida social de las anriguas y modernas burgue-
das, vida social diferenciada, conscientemente individualista, do-
minada por la idea de la comperencia.

. El sentimie{rlo de ta vida de las cgmunidades g*Uirrr,r*q*."_
o{g.*J, que ganaban su existencia día a día, era diñ?mil_o L anár-
quico, y, en correspondencia, l* arrg estaba también dedicado a ra
crpansió1r.g,le,,gte¡s¡g.l y {i&"renciación de la experiencia. En

-"r bi ól:e-G;Fiió áói -"nJo5e hs com un idades áe labradores,
que se esfuerzan por conservar y asegurar los medios de producción,
es e-sgátigg ¿*t1a{lqionalista y sus formas de vida son impersonales
y estacionarias; las formas _{g,arre que coresponden a esras formas
de vida tg"-:onññFñiil¡lxr¡rUfes. N"d" más natural que,
con los métodos de trabajo esencialmeñre colectivos y tradicionales
de las sociedades de agriculrores, se desarrollen en rodos los terri-
mrios de la vida cultural formas estables, firmes y_qglgnres de elas-

:5'¿g¿ Hórnes destaca y;ffiilü;;"1.ffi."-
liar tanto del estilo como de la economía de las clases inferiores
campesinas', tr; y Gordon childe alude, aL caracterizar este espíri-
tu, al curioso fenómené de que todas las vasijas de una aldea neolí-
tica son iguales ra. La cultura rural de las comunidades campesinas,
que se desarrolla lejos de la fluctuante vida económica de las ciu-

'' Ft Flórnes y O. Menghin, Ilrguchichte d¿¡ bitd¿nd¿n Kunst in Europa,3." ed.,
1921, pig.9O.

'a V. Gordon Childe, op. cit., pág.lO).
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dades, p€rmanece fiel a las formas de vida estrechamente reguladas

y ransmiridas de generación en generación, y manifiesta todavía

cn el eIte rural de los tiempos modernos rasgos formalistas comu-

G c(xr el estilo geométrico prehistórico'

El cambio esrilístico del naturalismo paleolítico algcglgelris-

m oeolítico no se realiza por completo sin pasos intermedios' Ya

en el período floreciente del estilo naturalista encontramos, iunto a

b dirección, rendente al ,.impresionismorr, del sur de Francia y el

rrrc de España, un gruPo español de pinturas que denen urL ca-

tÍTer más expresionista que impresionista. Los creadores de estas

@dedicado toda su atención a los movimrentos

cporales y a su dinámica, Y, Patadut$igt tirytión más inten-

,i* y sugestiva, deforman intencionaááñei?á las proporciones de

b ;-1.*, dibffiIñarurescarnente piernas alargadas, talles

iocreíblemente esbeltos, brazos desfigurados y articulaciones des-

cogr¡nedas.

No obstante, ni este exPresionismo, ni tampoco el de tiempos

pGreriores, representan una intención artística opuesta por princi-

pro el naruralismo. Dl énfasil S¡lg-gtudo y los- fasgos-.ú!0pLfieado,s

r tnvés de esra exagerjlc_io_n ofrecen simplemente a la estilización y

csqrrmat i ÁcioÁ $_ó-unto de -par idl m4g .eonre+gtJe que las p ro-

pcciooes y formáio-pl.t"-ente correctas. La verdadera transi-

cióo at geomerrismo neolítico la constituye aquella gradual sim-

plificación y estereotipación de los contornos que Henri Breuil

c*ablece en la última fase del desarrollo paleolítico, y que designa

c(XnO la n convencionalizacióno de las formas naturalistas tt. Breuil

dcscrib€ un proceso a través del cual se va viendo cómo los dibujos

mru¡alistas son ejecutados cada vez más descuidadamente, se vuel-

ven ada vez más absrractos, más rígidos y estilizados, y basa en

es¡e obnervación su teoría de que .l--gltggn dq la9 f,grmas geomérri-

crs s€ encuentra en el naturaliSmo. ESte proceso, si interiormente

pudo desarrollarse sin solución de continuidad, no pudo ser inde-

pendienre de las circunstancias externas.i@ sigue

dc direcciones: una persigue el hallazgo de formas inequívocas y

-r, 

¡¡.¡¡i Breuil, Stylisation &¡ &¡¡in¡ i l'áge dtt renne, e¡.L'Anthropologie", 190ó,

VIIII, Égs. 121 sigs. Cf. M. C. Burkitr, Tbe Old Stone Age' pigs' 170-173'
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Écilmente comprensibles; otra, la creación de simples formas de-
mcetivas agradables. Y así, al final del Paleolítico encontramos desa-
rrolladas ya las tres formas básicas de represenración plástica: la
nitztiaa, Ia informatiua y la decoratiaa;con orras palabras: el retra-
to naruralisra, el signo pictográfico y la ornamenración abstracta. r1

Las formas de transición entre el naturalismo y el geometris-
mo corresponden a Ia etapa inrermedia que va de la economía de
gmple ocupación a la economía productiva. Los principios de la
¡griculturay Ia ganadería se desarrollaron ya probablemenre en de-
nrrninadas tribus de cazadores a partir de la conservación de tu-
bé¡culos y de la cría de animales favoritos, quizá m¿ís tarde anima-
lc tótem t6. El cambio, por tanto, no representa, ni en el arte ni en la
economía, una revolución súbita, sino que ha sido en uno y en otra
nÉs bien una transformación gradual.

Entre los fenómenos de rransición de ambos campos habrá
sistido, sin duda, la misma dependencia que enrre la vida del ca-
zador parásito y el naturalismo, por una parte, y la existencia del
hbrador productor y el geometrismo, por otra. Por lo demás, en la
historia social y económica de los pueblos primitivos actuales exis-
te una analogía que permite deducir que esta interdependencia es

típica. Los bosquimanos, que son, como el hombre paleolítico, nó-

-rdas y cazadores, permanecen estacionados en la fase de "la bús-
queda individual del alimenro>>, no conocen la cooperación social,
no creen en espíritus o demonios, están entregados a la burda
hechicería y a la magia y producen un arte naturalista sorpren-
dentemente parecido ala,pintura paleolítica. Los negros de la cos-
ca occidentaL afticana, en cambio, que practican la agricultura pro-
ductiva, viven en aldeas comunales y creen en el animismo, son
esrrechamente formalistas y tienen un arre abstracto rígidamente
geométrico, como el hombre neolítico 17.

Sobre las condicionis sociales y económicas de estos estilos no

" H.i"rich Schurtz, Die Aaf,anged¿¡ l^andh¡itzer, en .Zeischr. f. Sozialwi5s.o,III,
1900.

I'Cf. H. Obermaie¡ y H. Kühn, Bultmat Art, l9)O; H. Kühn, Die Knst fu¡ Pri-
tttiuen, 1923; Herbe¡t Read, Art and Society, 1936; (ed. c st., Alte ! ¡rciedad);I. Ada¡n,
P¡imititc Art, 194O.
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sc podní afirmar concretamente aperuN otra cosa que lo siguiente:

-S!¡:gdi.¡gp está en relación con formas de vida individualistas'

."átq"d, .ótt.i.ttu falta de tradición, con una carencia de firmes

cmvencion€S¡| con una idea del cosmos purame_$*tg igundaT, 9-a-

trescenden..f.l g.o,,'-ej'Fmo, por el contrario, está en conexión con

rrna rcnden ri^;\;;;;;#^ción unitaria, con instituciones Perma-

frnres y con una visión del mundo orientada, en líneas generales,

.L!!É¡ allá. Todo lo que sobrepase la mera constatación de estas re-

bcim€s se apoya en su mayor parte en equívocos. Tales concePtos

cquivffidamente aplicados desvirtúan también la correlación que

Vilbelm Hausenstein r8 pretende establecer entre el estilo geomé-

cko y la economía comunista de las primitivas .,democracias agra-

ris'. Hausenstein Constata en ambos fenómenos una tendencia au-

tqiÉ¡ie" igualitaria y planificadora; sin embargo, no advierte que

e$(x, conceptos no tienen la misma significación en el terreno del

¡trc gue en el de la sociedad, y que, aun tomando los concePtos tan

enpliamente, pueden relacionafse, por un lado, el mismo estilo

cfrfi muy distintas formas sociales, y, Por otro, el mismo sistema so-

cial con loc más distintos estilos artísticos. Lo que en sentido Polí-

dco se entiende Por <autoritario> puede ser aplicado lo mismo a

órdenes sociales autocráticos que socialistas, feudales que comunis-

ors. Lo6 límites del estilo geométrico son' por el contrario, mucho

más estrechos; el arte de las culturas autocráticas' y mucho menos

el det socialismo, nunca ha abarcado totalmente estos límites.

También el concepto de <igualdad" es más estrecho en rela-

cióó con la sociedad que en ¡elación con el arte. Desde el punto de

vi*a políticosocial, este concepto se oPone a principios autocráti-

cm de cualquier orden; pero en el terreno del arte, donde puede te-

ner simplemente el sentido de suprapersonal y antiindividual, es

compatible con los más distintos órdenes sociales, y Precisamente

corresponde en grado mínimo al espíritu de la democracia y del so-

cielismo. Entre la "planificación> artística y la social, finalmente,

no existe desde luego ninguna relación directa. La planificación en-

,¡ Ililhelm Hausenstein, Bild lnd Geneinscbaft, 1920; apareció primero bajo el tí-

mlo de Vasrch einr Soziologie &r bil&n&n Kltt¡t, e¡.Arch. f. Sozialn'is. u. Sozialpolit.",

vol- 16,1913.
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cndida como exclusión de la competencia libre e incontrolada en
d campo de la economíay la sociedad, y entendida asimismo como
h estricta y disciplinada ejecución de un proyecro arrísrico, elabo-
¡rdo hasta en sus mínimos detalles, pueden a lo sumo colocarse en
nnn relación metafórica; representan en sí dos principios completa-
mente distintos. Por ello es perfectamenre concebible que en una
cruromía y en una sociedad planificadas se imponga un arte libre
& formalismos, que se recree en formas individuales e improvisa-
dns. Apenas hay peligro más grave que tales equívocos para Ia in-
crpretación sociológica de las estructuras espirituales; y ningu-
m hay, desde luego, del que sea víctima tan frecuentemenre. Nada
hry *ás fácil que establecer sorprendentes interdependencias enrre
loe distintos estilos artísticos y las formas sociales predominantes,
rerdependencias que, en ultimo término, se apoyan en una metá-
frra y nada es más tenrador que presumir con ran osadas analogías.
Fero, para la verdad, son caídas tan fatales como aquellas falacias
qr Bacon enumera, y merecen, como idola aeqziaucatiunis, ser in-
cluidas en su lista de peligros.
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